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e lee en Wikipedia y en más de una aplicación de IA 
(ahora que están de moda, aunque nadie dice que los 
contenidos que utilizan siguen siendo elaborados por 
humanos) sobre la concepción del libertarismo: “En 
cuestiones sociales, el libertarismo tiende a tomar 
posiciones distanciadas de la derecha política, como el 

oponerse a cualquier legislación que restrinja las relaciones sexuales 
consentidas entre adultos (p. ej. el sexo homosexual, el sexo no 
marital, las prácticas sexuales no convencionales), a la legislación que 
criminalice el uso recreativo de drogas, a la legislación que imponga 
prácticas religiosas a los individuos, y al servicio militar obligatorio 
o reclutamiento forzoso”. Esa concepción tiene su génesis en el libro 
Hacia una nueva libertad: El manifiesto libertario , escrito por el 
economista e historiador Murray Rothbard, frecuentemente citado por 
el presidente Javier Milei. 

Salvo el del servicio militar obligatorio, en poco más de un año, el 
gobierno de Milei tachó –por la inversa– todos estos puntos.

No son libertarios: son fachos con el afán de prohibir y perseguir. 
Nada nuevo bajo el sol de esta patria. 

En el aspecto sobre las drogas, como en tantos otros, el libertarismo 
mileista es una farsa. Es, básicamente, lo opuesto a lo que el propio 
Milei cita. Lejos de garantizar la libertad individual de hacer lo que 
cada persona quiera sin joder al otro, el gobierno libertario viene 
escalando su persecución hacia aquellas personas que consumen o 
utilizan medicinalmente el cannabis en Argentina. 

La amenaza de la ministra de Seguridad Patricia Bullrich de “dar 
de baja” todos los permisos de cultivo otorgados por el Registro 
del Programa de Cannabis (Reprocann) –alrededor de 300 mil entre 
ONGs, cultivadores y usuarios–, las detenciones a cultivadores y los 
allanamientos desmesurados a clubes, fundaciones y growshop forman 
parte del menú que nadie sabe bien dónde terminará.

Mientras tanto, como también sucede en otros aspectos, la 
Argentina pierde una enorme oportunidad de encontrar soluciones 
–como todas las vinculadas a la salud física y mental, algo que en 
esta edición abordó con rigurosos detalles la médica psiquiátrica 
María Celeste Romero– y ampliar una industria que ofrece decenas de 
variantes.

Todo esto también habrá que reconstruirlo cuando la libertad de 
cotillón deje de ser gobierno.✪

La libertad 
de prohibir
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Entre el cierre de la industria y la 
lucha contra la criminalización

l  gobierno de  Jav ier  Mi le i  es  un 
gobierno prohib ic ionis ta ,  es  de-
c i r,  v iene  a  adscr ib i rse  a  una  de 
las  t rad ic iones  más reaccionarias 
digi tadas por e l  imperial ismo para 
su “guerra contra las  drogas”  en 
América Lat ina ,  que solo dejó fra-

caso,  miseria  y muerte,  como demuestran las 
experiencias  de Colombia y México.  Esta  con-
clusión,  a  un año y medio de gobierno,  resul-
ta  evidente pero no es  ociosa ,  ya que con el 
inic io  de la  ul traderecha en la  administración 
nacional ,  no se  avino a  una prohibic ión di-
recta  –impedido por la  existencia  de dos le-

yes  nacionales  de cannabis  medicinal–,  s ino a 
una estrategia  de parál is is ,  desmantelamiento 
y la  construcción progresiva de una nueva cr i -
minal ización contra cult ivadores  y usuarios . 
Esta  manera en la  que se  vino dando la  nueva 
prohibic ión del  cannabis  en e l  país  complej iza 
e l  anál is is ,  a lgo que viene ocurriendo también 
producto de la  nueva s i tuación materia l  en e l 
sector  que dejaron cuatro años de regulacio-
nes ,  con dist intos  actores  sobre la  mesa:  em-
presas ,  cámaras ,  federaciones ,  asociaciones y 
c lubes ,  cr iadores  y f i tomejoradores ,  cult iva-
dores  sol idarios  y autocult ivadores ,  agrupa-
ciones ,  grows y proveedores .

Para hacer  un breve repaso sobre e l  pano-
rama actual :  e l  14 de febrero de este  año,  la 
ministra  de Seguridad Patr ic ia  Bul lr ich asegu-
ró que estaban trabajando para “dar  de baja” 
todos los  permisos de cult ivo otorgados en el 
marco del  Registro del  Programa de Canna-
bis  (Reprocann)  –alrededor de 300 mil  entre 
ONGs,  cult ivadores  y usuarios– y argumentó 
que el  programa se  había  ut i l i zado  para  “des-
v íar  a l  mercado i lega l ”,  una  verdadera  fake 
news ya  que  las  asoc iac iones  c iv i les  inscr ip-
tas  en  Reprocann o  los  cu l t ivadores  so l ida-
r ios  fueron quieren  garant izaron de  manera 
concreta  que  las  personas  puedan acceder  a 

Por  Ezequiel Dolber *

LA ASUNCIÓN DEL GOBIERNO DE JAVIER MILEI SIGNIFICÓ UN DESASTRE ANUNCIADO PARA LA COMUNIDAD CANNÁBICA, DE 
LA MISMA MANERA QUE LO ES PARA LA GRAN MAYORÍA DE NUESTRO PUEBLO. NO FALTARON VOCES QUE CUANDO TRIUNFÓ 

LA LIBERTAD AVANZA, ESPECULARON CON UN “LIBERALISMO” QUE ACOMPAÑARA UNA LEGALIZACIÓN DE LAS DROGAS. 
OTRAS ORGANIZACIONES ADVIRTIERON EN CAMBIO QUE OCURRIRÍA TODO LO CONTRARIO Y ASÍ ESTÁ SUCEDIENDO. 

t ra tamientos  con cannabis ,  es  dec i r,  todo  lo 
contrar io  a l  narcotrá f ico .  Inc luso,  e l  t r i s te -
mente  cé lebre  “prensado”  sufr ió  una  merma 
ostens ib le  en  su  c i rcu lac ión  a  par t i r  de l  cu l -
t ivo  lega l  y  regulado  en  Argent ina . 

Pero  lo  de  Bul l r ich  no  fueron so lo  pa la-
bras :  desde  e l  comienzo  de  su  ges t ión ,  se  in-
crementaron los  operat ivos  y  a l lanamientos 
de  la  Po l ic ía  Federa l  contra  growshops ,  ONGs 
y  cu l t ivadores  aumentando la  cr iminal iza-
c ión  y  persecuc ión de  nuestro  co lec t ivo.  E l 
esp ionaje  po l ic ia l  en  las  redes  soc ia les  es tá 
encontrando un capí tu lo  espec ia l  en  e l  can-
nabis .  En  marzo  de  es te  año,  la  Po l ic ía  Fe-
dera l  a l lanó  dos  growshops  en  Paraná  y  hay 
un cu l t ivador  preso  por  es ta  s i tuac ión desde 
ese  momento.  También se  incrementaron los 
procesos  jud ic ia les ,  que  f ina l izan  con suer te 
d ispar  según e l  juzgado que  toque.

Polít icas  prohibicionistas 
El  E jecut ivo  de  Mi le i ,  en  e l  marco  de  su  bruta l 
a jus te  contra  la  c lase  t raba jadora  y  su  ofen-
s iva  contra  todos  los  derechos  conquis tados , 
para l i zó  e l  func ionamiento  de l  Regis t ro  de l 
Programa de  Cannabis  (Reprocann)  y  de jó  a 
c ien  mi l  t rámites  en  espera ,  además  de  re for-
mar  la  reg lamentac ión de  manera  res t r ic t iva 
a l  l imi tar  e l  cu l t ivo  so l idar io  e  imponiendo 
nuevos  requis i tos  a  asoc iac iones  y  profes io-
na les  de  la  sa lud .  A su  vez ,  e l  Ins t i tuto  Na-

c ional  de  Semi l las  ( Inase) ,  pr imero  suspendió 
por  un año la  inscr ipc ión de  nuevas  var ieda-
des  con porcenta je  super ior  a l  1% de  T HC y, 
f ina lmente ,  in formó que  darán de  ba ja  e l  31 
de  mayo a  todos  los  permisos  que  no  cuadren 
con las  reso luc iones  de  la  Agencia  Regula-
tor ia  de l  Cannabis  y  e l  Cáñamo (Ar iccame) , 
in tervenida  por  decreto  pres idenc ia l  y  cuya 
única  reso luc ión permite  e l  cu l t ivo  indus-
t r ia l  de  cáñamo,  s in  T HC ni  CBD,  lo  que  h izo 
que  mi les  de  puestos  de  t raba jo  quedaran en 
r iesgo.  En  concreto ,  la  gran  mayor ía  de  las 
empresas  y  asoc iac iones  que  comenzaron a 
func ionar  ba jo  las  normat ivas  anter iores ,  hoy 
enfrentan e l  c ierre  o  la  i l ega l idad  como pers-
pect ivas .

Es ta  caracter izac ión es  fundamenta l  para 
entender  e l  escenar io  que  enfrenta  la  indus-
t r ia  de l  cannabis  y  los  desaf íos  que  t iene  que 
encarar.  Nos  encontramos  ante  un gobierno 
ab ier tamente  “ant icannabis”  y  que  quiere  ter -
minar  con todas  las  po l í t i cas  públ icas  a l  res -
pecto  para  devolvernos  a  la  i l ega l idad .

Clubes  y  registros  locales 
La Federac ión de  Clubes  Cannábicos  ( Fec-
ca )  – las  asoc iac iones  y  c lubes  fueron uno 
de  los  sec tores  de  mayor  crec imiento  y  d i -
namismo en  e l  ú l t imo lus tro  con a l rededor 
de  mi l  ONGs con pedido  de  aprobac ión y  120 
que  integran la  Federac ión–,  p lanteó  en  su 

ú l t ima dec larac ión que  hay que  denunciar  la 
responsabi l idad  de l  Gobierno nac ional  sobre 
es ta  s i tuac ión y  unirse  junto  a l  res to  de l  mo-
vimiento  popular  en  e l  rec lamo para  que  se 
vaya  Bul l r ich .  Junto  a  esa  denuncia  necesa-
r iamente  po l í t i ca ,  se  p lantea  la  urgenc ia  de 
desarro l lar  un  proceso  de  movi l i zac ión  para 
debat i r  un  marco  más  ampl io  que  regule  de 
manera  integra l  e l  cannabis ,  que  re forme de 
manera  def in i t iva  la  nefas ta  ley  de  drogas  en 
nuestro  pa ís  y  logre  la  l iberac ión de  las  per-
sonas  presas  por  mar ihuana .

Mientras  tanto,  como ins trumento  para  en-
carar  e l  escenar io  ac tua l ,  l a  creac ión de  re-
g is t ros  provinc ia les  que  avanzan en  una  gran 
cant idad  de  d is t r i tos  (Chubut ,  CABA,  Men-
doza ,  Mis iones ,  entre  otras )  es  una  respues-
ta  inmediata  y  concreta  para  dar  cober tura 
a  las  organizac iones  cannábicas  que  t raba jan 
terr i tor ia lmente  en  esos  lugares  para  garan-
t izar  e l  acceso  a  la  p lanta .  Es tos  reg is t ros  t ie -
nen un p iso  en  las  leyes  aprobadas  sobre  can-
nabis  aunque  contempla  y  ampl ía  derecho en 
d is t intos  p lanos .  Es to  permite  a  su  vez  sentar 
antecedentes  progres ivos  que  preparen e l  te -
r reno para  la  d i scus ión nac ional .  E l  camino 
por  lo  tanto  para  defender  lo  ex is tente  es  la 
lucha ,  la  res i s tenc ia  y  la  creac ión .  ✪

*  Integrante  de  la  Federac ión de 
Clubes  Cannábicos  de  Argent ina  ( F ECCA) .
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 Un banquete de cannabis

l  cáñamo o  cannabis  t iene  una 
h is tor ia  en  la  Argent ina  con re-
sonancias  más  ant iguas  que  la 
t rad ic iona l  marcha  por  la  lega l i -
zac ión de  la  mar ihuana .  Manuel 
Be lgrano,  por  e jemplo,  ha  de jado 
una  hue l la  no  só lo  por  sus  cam-

pañas  mi l i tares  y  la  creac ión de  la  bandera , 
s ino  además  por  su  mi l i tanc ia  para  cu l t ivar 
cáñamo como aporte  a  la  r iqueza  de  la  na-
c iente  Nac ión .  Con dosc ientos  años  de  d i fe -
renc ia ,  hubo var ias  empresas  que  sembraron , 
cu l t ivaron y  t ransformaron a l  cáñamo como 
mater ia  pr ima para  d iversos  rubros  agro in-
dustr ia les . 

Es ta  t rad ic ión  se  ha  for ta lec ido  rec iente-
mente  grac ias  a l  marco  normat ivo.  En  2022 , 
se  votó  la  Ley  27 .669  que  regula  e l  cu l t ivo 
de  cáñamo industr ia l  y  un año después  se  in-
corporó  a l  Código  Al imentar io  Argent ino  la 
semi l la  de  cáñamo como comest ib le  apto .  La 
cu l tura  cañamera  t iene  hoy múl t ip les  var ian-
tes  a l imentar ias ,  desde  exper ienc ias  agroeco-
lóg icas  en  e l  campo hasta  opc iones  gourmet 
para  los  pa ladares  ex igentes .

Es to ,  ya  veremos ,  no  es  puro  humo. 

Ca-ñam-ñam-o
Los  cambios  en  los  s i s temas  a l imentar ios  de 
las  ú l t imas  décadas  t ienen como grandes  pro-
tagonis tas  a  los  productos  u l t raprocesados , 
es  dec i r,  a l imentos  y  beb idas  industr ia l i zados 
y  l i s tos  para  consumir  con a l tas  dos is  de  gra-
sas ,  azúcares  e  ingredientes  noc ivos  para  la 
sa lud .  Es te  contexto  le  o f rece  a l  cáñamo una 
pos ib i l idad  de  expans ión como “supera l imen-
to”.

E l  f ruto  de  la  p lanta ,  l a  semi l la  o  grano de 
cáñamo,  t iene  va lores  nutr ic iona les  con nota-
b les  benef ic ios  para  la  sa lud  en  las  d i s t intas 
e tapas  de l  c ic lo  v i ta l .  Las  semi l las  cu l inar ias 
son r icas  en  prote ínas ,  aminoác idos  esenc ia-
les ,  v i taminas  A y  E ,  ca lc io ,  magnes io ,  pota-
s io  y  z inc ;  también son fuente  de  ant iox idan-
tes ,  f ibra  y  Omega 3  y  6 . 

“E l  cáñamo trae  benef ic ios  para  la  sa lud 
de l  sue lo  y  de l  ecos is tema en  genera l  y  tam-
bién  para  la  sa lud  humana ,  en  lo  que  respecta 
a  productos  como e l  ace i te  de  semi l la  pren-
sado en  f r ío  y  la  har ina  de  semi l la  desgrasa-
da  y  mol ida”,  enumera  Agust ín  D’Ol ivo,  in-
geniero  agrónomo y  productor  de  a l imentos 
agroecológicos .  Actua lmente  se  encuentra  en 
invest igac ión y  f i tomejoramiento  con cáña-
mo industr ia l  en  Colonia  Caroya ,  Córdoba . 
Su  emprendimiento,  PureHemp,  es  p ionero  en 
Argent ina  en  cu l t ivar,  producir,  comerc ia l i -
zar  y  d is t r ibuir  productos  de  cáñamo indus-
t r ia l .

Con la  regular izac ión de l  cu l t ivo  por  ley, 

D’Ol ivo  se  propuso  sembrar  cáñamo “para 
agregar  b iodivers idad  a  nuestras  rotac iones 
agr íco las  y  a  nuestra  car tera  de  a l imentos”. 
Su  propós i to  es  lograr  “var iedad  de  cáñamo” 
para  obtener  semi l la  y  as í  e laborar  productos 
y  subproductos .  Mediante  “var iedades  mejo-
radas  de  buen rendimiento  en  grano,  ace i tes  y 
har inas”  apunta  a  mejorar  la  sa lud  de l  ecos is -
tema tanto  como la  d ie ta  argent ina .  Un em-
prendimiento  en  p leno desarro l lo  y  progreso.

En La  P la ta ,  capi ta l  bonaerense ,  func iona 
P io la ,  un  emprendimiento  gas tronómico  que 
incorporó  a  su  car te  a lgunas  de l ica tessen  con 
mater ia  pr ima como 
har ina  de  semi l la  de 
cáñamo.  Los  ideado-
res  de  P io la  son t res 
amigos  (Maximi l iano 
Ross i ,  Nico lás  R izzot t i 
y  Ezequie l  Uhr ig )  que 
s iempre  tuvieron “ la 
concepc ión de  cómo 
fus ionar  ca fé  y  can-
nabis ,  de  cómo hacer 
un espac io  que  tenga 
productos  premium de 
cannabis  y  ca fé  en  un 
mismo lugar”,  además 
de   “ i r  deses t igmat i -
zando la  p lanta”  desde 
la  gas tronomía . 

Ezequie l  d ice :  “Al 
comienzo  pensamos 
fus ionar  t ipo  grow o 
cof feshop,  pero  poco  a 
poco  nos  d imos  cuenta 
que  lega lmente  era  in-
v iab le  por  ser  produc-
tos  ps icoact ivos ,  y  buscándole  la  vue l ta  nos 
topamos  con la  semi l la  de  cáñamo,  que  ade-
más  es  lega l .  As í  empezamos  ar tesanalmente 
produciendo nuestras  propias  semi l las  con 
cu l t ivo  casero,  porque  no  había  productos  de 
cáñamo d isponib les .  Lo  pr imero  que  rea l iza-
mos  fue  un budín”. 

Además  de  las  d i f i cu l tades  de  conseguir  la 
mater ia  pr ima ,  a l  comienzo  debieron superar 
e l  esco l lo  de  poder  comunicar  b ien  es tas  nue-
vas  opc iones  cu l inar ias  d i sponib les :  “Hic imos 
un logo  espec ia l  en  la  car ta  y  una  expl icac ión 
breve  de  los  benef ic ios  a l iment ic ios”.  La  idea 
in ic ia l  era  hacer  a lgo  “más  l igado a  lo  fumón 
o  a  la  cu l tura  cannábica”,  pero  f ina lmente  se 
impuso  e l  cos tado  cu l inar io .  La  gente  que  v i -
s i ta  P io la  sabe  de  la  r ica  pas te ler ía  cañamera 
(prof i tero les ,  cookies  o  crumble  de  manzana) , 
aunque  hay quienes  son escépt icos  todavía  y 
creen que  pega ,  por  lo  que  fa l ta  todavía  in-
formación conf iab le  para  e l  públ ico  a jeno a  la 
cu l tura  cañamera . 

Una planta  poderosa
Como sucede  con la  mayor ía  de  las  p lantas 
nutr ic ionales ,  e l  avance  de  las  invest igac io-
nes  c ient í f i cas  contr ibuye  a l  descubr imiento 
de  todo  su  potenc ia l .  Lo  sab ían  los  poblado-
res  pr imi t ivos  de  nuestros  terr i tor ios  y  lo  su-
braya ,  por  e jemplo,  e l  Conse jo  Nac ional  de 
Invest igac iones  Cient í f i cas  y  Técnicas  (CO-
N ICET) ,  que  en  2023  d io  a  conocer  un es tu-
d io  sobre  la  incorporac ión de l  cáñamo para  la 
e laborac ión de  pastas  s in  g luten .

Detrás  de  esa  invest igac ión es tuvo e l  inge-
niero  agrónomo Diego Ber tone :  “Se  intentó 

buscar  qué  aportes  ten-
dr ía  la  har ina  de  cáña-
mo a  una  pasta  l ibre  de 
g luten .  Pr inc ipa lmente , 
l a  idea  era  ana l izar  e l 
contenido  prote ico ,  f la -
vonoides ,  f ibra  y  otros 
compuestos  que  es tán 
dentro  de  la  har ina  de 
cáñamo para  que  enr i -
quezca  e l  a lmidón de 
maíz ,  que  es  e l  pr inc i -
pa l  e lemento  que  cons-
t i tuye  la  pas ta  l ibre  de 
g luten ,  s in  TACC”. 

Grac ias  a l  cáñamo se 
abre  una  nueva  opc ión 
a l imentar ia  para  la  po-
b lac ión  con ce l iaquía . 
“E l  agregado de  har ina 
de  cáñamo incrementa 
e l  contenido  de  f ibra  y 
prote ína  de  manera  que 
se  observa  una  mejora 
s igni f ica t iva  de  la  ca l i -

dad  nutr ic ional”,  expl ica  Ber tone.  Es te  des-
cubr imiento  contr ibuirá  a  pa l iar  la  problemá-
t ica  que,  según un informe de  2020  rea l i zado 
por  la  Adminis t rac ión  Nac ional  de  Medica-
mentos ,  Al imentos  y  Tecnología  Médica  (AN-
MAT) ,  a fec ta  a  1  de  cada  167  personas  adul tas 
y  a  1  de  cada  80  infanc ias . 

Abonando e l  camino de  Invest igac ión+-
Desarro l lo ,  también aparece  en  la  Patagonia 
Argent ina  la  Fundac ión GEN,  cuyos  invest i -
gadores  produjeron e l  pr imer  ace i te  de  se-
mi l la  de  cáñamo para  uso  gas tronómico  de l 
pa ís .  Creen que  es te  cu l t ivo  puede  cambiar  la 
matr iz  product iva  de  la  reg ión de l  Al to  Va-
l le  de  Río  Negro.  “Detrás  de  nuestro  t raba jo 
hay  mucho conocimiento  c ient í f i co”,  expl ica 
Mart ín  Ancaten ,  a l  que  acompañan en  la  fun-
dac ión Luc iano Rivera ,  Lucas  Calegar i  y  R i -
cardo  Peña . 

“Promovemos  e l  po lo  product ivo  en  e l  Va-
l le  porque  las  condic iones  que  hay en  es te 
lugar  son ópt imas  para  e l  cáñamo y  e l  can-

Por Germán Pereira

EL CÁÑAMO O CANNABIS INDUSTRIAL ABRE MUCHAS POSIBILIDADES ALIMENTARIAS, DESDE PLANTACIONES 
AGROECOLÓGICAS HASTA RECETAS GOURMET. EL PAQUETE LEGAL QUE HABILITA LA ACTIVIDAD ES RECIENTE Y TIENE 

HUECOS, PERO YA HAY EXPERIENCIAS DE INVESTIGACIÓN Y PRODUCCIÓN CON BUENOS RESULTADOS.

nabis ,  ya  sea  por  la  i r r igac ión que  hay,  por 
e l  sue lo ,  por  las  extens iones ,  por  las  chacras , 
e l  c l ima ,  eso  favorece  muchís imo a l  cu l t ivo”, 
comenta  Luc iano.  Después ,  Mart ín  enseña  la 
producc ión de l  ace i te  de  cáñamo comest ib le 
de  manera  senc i l la :  “La  p lanta  que  sembra-
mos  es  igua l  a  la  de  la  mar ihuana ,  lo  que  pasa 
es  que  la  de jamos  que  natura lmente  se  cruce 
para  que  genere  semi l la .  Esas  semi l las  van a 
terminar  s iendo granos ,  como e l  de  maíz .  De 
esos  granos  sacamos  e l  ace i te”.

La  Fundac ión GEN t iene  or igen en  Genera l 
Roca  y  v iene  t raba jando con una  genét ica  de 
cáñamo que  logra  adaptarse  a  las  condic iones 
de l  Val le .  También cuentan con una  incubado-
ra  de  proyectos  inscr ipta  en  e l  ex  Minis ter io 
de  Producc ión de  la  Nac ión .  S i  b ien  actua l -
mente  la  producc ión es  a  esca la  exper imenta l , 
proyectan  una  expans ión s igni f ica t iva  una  vez 
obtenidas  las  cer t i f i cac iones  necesar ias . 

Hecha la  ley. . .
Con la  sanc ión de  la  Ley  27 .669  ( regulac ión de l 
cáñamo industr ia l )  se  creó  también la  Agencia 
Regulator ia  de  la  Industr ia  de l  Cáñamo y  de l 
Cannabis  Medic ina l  (ARICCAME) .  Se  t ra ta  de 
un organismo que  depende  de l  Minis ter io  de 
Economía  y  cuya  func ión es  regular  y  f i sca-

l i zar  toda  la  cadena  product iva  de l  cáñamo/
cannabis . 

En  la  práct ica ,  cuando se  carga  la  documen-
tac ión pedida  a  t ravés  de l  s i s tema de  Trámites 
a  d i s tanc ia  (TAD)  para  obtener  una  l i cenc ia , 
“ la  eva luac ión de  la  misma puede  durar  me-
ses”.  E l  d iagnóst ico  lo  hace  Diana  Barreneche, 
abogada  ambienta l i s ta  y  pres identa  de  Proyec-

to  Cáñamo Asoc iac ión Civ i l  ( IG :  @proyecto-
canamo) ,  quien  opina  que  “e l  cáñamo s igue  a 
la  espera  de  po l í t i cas  públ icas  que  fomenten 
y  permitan  e l  desarro l lo  a  largo  p lazo  de  la 
industr ia”. 

Suma:  “La  pregunta  ser ía  s i  para  los  a l imen-
tos  con cáñamo se  ex ig i r ía ,  además ,  la  l i cen-
c ia  de  industr ia l i zac ión .  ¿Entenderá  la  Agen-
c ia  la  gran  oportunidad  que  t iene  en  f rente?  Y 
lo  s igni f ica t ivo  de  acompañar  a  quienes  hace 
muchos  años  t raba jan  y  esperan en  e l  cáñamo 
una oportunidad  de  t raba jo  y  desarro l lo”.

Para  que  la  industr ia  de l  cáñamo que  soñó 
Manuel  Be lgrano sea  una  rea l idad  “ fa l ta  una 
regulac ión cer tera ,  con normas  c laras ,  con un 
panorama b ien  esc larec ido”.  Barreneche  d ice 
que  en  la  ges t ión  de  Alber to  Fernández  “era 
una  pugna de  poderes  o  cuest iones  meramente 
burocrát icas”,  mientras  que  en  la  ac tua l  e tapa 
de  Jav ier  Mi le i  “e l  Gobierno no  ve  la  forma de 
contro l ,  dando una  vue l ta  muy larga  y  s in  vo-
luntad  pol í t i ca  de  que  es ta  industr ia  avance”.

Como toda  industr ia  novedosa ,  en  e l  terre-
no  cañamero/cannábico  hay  oportunidades 
por  explorar,  aprendiza jes  por  hacer  y  mi tos 
por  des terrar.  En  pr inc ip io ,  toca  tomar  nota : 
es ta  p lanta  poderosa  también puede  t raer  sa-
t i s facc ión a  los  es tómagos  argent inos .  ✪
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EL HÉROE COLECTIVO
l héroe verdadero de El Eternauta es un héroe colectivo, un 
grupo humano. Ref leja así, aunque sin intención previa, mi 
sentir íntimo: el único héroe válido es el héroe ‘en grupo’, 
nunca el héroe individual”, decía su autor, Héctor Germán 

Oesterheld.
El héroe colectivo es el que marcha, el que reclama, el que 

siente las injusticias como propias, el que empatiza con los y las 
que sufren, el héroe colectivo es el que no se salva solo.

El héroe colectivo son los jubilados y las jubiladas. Pero no 
solos. Son los jubilados y las jubiladas con los basureros y con 
las cartoneras. Son los jubilados y las jubiladas con los hin-
chas de fútbol y las médicas del Hospital Bonaparte. Son los 

jubilados y las jubiladas con los periodistas precarizados y los 
empleados bancarios. Son los jubilados y las jubiladas con los 
villeros y con las cocineras de comedores. Son los jubilados y 
jubiladas con los veteranos de Malvinas y las Madres y Abuelas 
de Plaza de Mayo.

Hay un héroe colectivo y está en marcha. Es el pueblo. 

POSTALES DEL PARO GENERAL
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Por Estefanía Santoro

MARIA CELESTE ROMERO ES MÉDICA PSIQUIÁTRICA ESPECIALIZADA EN CANNABIS. DESDE HACE AÑOS ATIENDE Y TRATA 
CON ESTA PLANTA DIFERENTES PATOLOGÍAS, COMO LAS QUE AFECTAN EL SISTEMA NERVIOSO, INSOMNIO, TRASTORNOS 

DE ANSIEDAD O TRASTORNOS OBSESIVOS COMPULSIVOS. UNA EXPLICACIÓN MINUCIOSA DE LAS PROPIEDADES Y LAS 
DISTINTAS CARACTERÍSTICAS DE CADA COMPONENTE CANNÁBICO.  

“Todos los usos de la planta de 
cannabis son terapéuticos”

or qué demonizar una planta que 
brinda  un  s in f ín  de  bene f i c ios , 
a l i v i a  una  l i s t a  in te rminab le  de 
do lores ,  a f e cc iones  ps íqu icas  y 
me jora  l a  ca l idad  de  v ida?  Una 
p lan ta  que  no  p ose e  dos i s  tó -
x i cas ,  que  p odés  cu l t ivar  en  tu 

prop ia  casa  y  conver t i r l a  en  med ic ina .  ¿Será 
e se  e l  p rob lema?  ¿Será  que  lo s  in te reses  de 
lo s  g randes  l abora tor ios  y  e l  narco t rá f i co 
se  ven  amenazados  y  t emen  p erder  un  gran 
mercado?.

En  nues t ro  pa í s  hay  pro fes iona le s  de  l a  sa-
lud ,  cu l t ivadores  so l idar i e s  y  usuar i e s  que 
a  par t i r  de  l a  o rgan izac ión  comuni ta r i a  y 
au toges t iva  e s tán  dando  e l  e j emplo ,  hac i en-
do  lo  que  deber í a  hacer  e l  Es tado :  Br indan 
respues tas  an te  l a  f a l t a  de  p o l í t i ca s  púb l i cas 
san i ta r i a s .  E l  deba te  que  f a l t a  dar  e s  “ ¿Te-
rapéut i co  y  med ic ina l :  s í ?  ¿Re crea t ivo :  no? 
¿Por  qué  separar  sus  usos?”  N inguna  prác -
t i ca  que  l a s  p er sonas  rea l i zan  p orque  con-
t r ibuye  a  su  b i enes ta r  deber í a  se r  i l ega l ,  s i 
s e  p i ensa  a  l a  sa lud  en  un  sen t ido  in tegra l . 
En tonces  ¿Por  qué  se  s igue  demonizando  una 
p lan ta  como l a  mar ihuana?.  Sobre  e s to  y  más 
re f l ex iona  Mar ía  Ce le s te  Romero  en  e s ta  en-
t rev i s ta .

La  re l ac ión  de  Ce le s te  con  l a  p l an ta  de  can-
nab i s  e s  p rev ia  a  su  fo rmac ión  como méd ica 
ps iqu iá t r i ca .  Cuando  l l egó  a  l a  un iver s idad , 
su  exp er i enc ia  de  v ida  e s taba  muy  a l e j ada 
de  lo  que  se  l e  enseñaba .  Emp ezó  a  buscar 
in formac ión  p or  sus  prop ios  med ios  y  se  en-
cont ró  con  inves t igac iones  c i en t í f i ca s  que 
de ta l l aban  l a  ev idenc ia  de  lo s  bene f i c ios  de l 
cannab i s  para  abordar  de te rminadas  a fe cc io -
nes  de  sa lud  menta l . 

Se  encont ró  con  e l  s i s t ema  endo cannab i -
no ide ,  a lgo  que  en  l a  f acu l t ad  n i  s iqu ie ra  se 
menc ionaba :  “E l  s i s t ema  endo cannab ino ide 
e s  e l  sus t ra to  b io lóg i co  p or  e l  cua l  nues t ro 
cuerp o  re sp onde  a  lo s  p r inc ip ios  ac t ivos  que 
e s tán  en  l a  p l an ta  de  cannab i s .  Es  una  t ra -
ma  de  re cep tores  que  t ambién  e s tá  p resente 
en  e l  o rgan i smo  de  todos  lo s  an ima les  ver te -
brados  -no  so lamente  l a s  p er sonas  humanas 
p odemos  vernos  bene f i c i adas  p or  lo s  p r in -

c ip ios  ac t ivos  de  l a  p l an ta -  que  t i ene  mu-
cha  presenc ia  en  e l  ce rebro  y  en  todo  lo  que 
e s  l a s  cé lu la s  de l  s i s t ema  inmune  y  l a s  que 
co ord inan  l a  in f l amac ión .  Pero  más  a l l á  de 
e so ,  e s tá  p resente  en  todos  lo s  ó rganos  de 
nues t ro  cuerp o ,  en  todos  lo s  t e j idos  p orque 
e s  un  s i s t ema  de  regu lac ión  in te rna  que  l l e -
va  a l  o rgan i smo  a  l a  home os tas i s ,  que  e s  e l 
e qu i l i b r io  b io lóg i co .” 

Mient ras  rea l i zaba  su  re s idenc ia  en  e l 
Hosp i ta l  de  C l ín i cas  comenzó  a  adent ra r se 
en  l a  med ic ina  in tegra t iva  a  l a  par  de  l a  ps i -
qu ia t r í a  y  l a s  a l t e rna t ivas  a l  mode lo  méd ico 
hegemónico .  Obtuvo  su  pr imera  e sp e c ia l idad 
en  home opat í a ,  con  una  mi rada  s i empre  c r í -
t i ca  de  l a  re l ac ión  ver t i ca l i s t a  que  prop o-
ne :  “Un  saber -p oder  méd ico  que  avasa l l a  e l 
cuerp o  de l  o t re”,  a s í  de f ine  a l  lugar  e s tab le -
c ido  so c ia lmente  de l  que  e l ig ió  cor re r se .

“Para  e sa  ép o ca  emp ezó  a  surg i r  e l  impu l -
so  de  l a s  madres  que  usaban  cannab i s  para 
t ra ta r  a  sus  h i jo s  y  de  l a s  p er sonas  que  t raen 
un  saber  que  v i ene  p or  fuera  de l  s i s t ema  mé-
d i co ,  un  saber  que  en  l a  f acu l t ad  no  se  me 
o f re c ió  nunca  y  que  se  cons t ruye  en  comuni -
dad .  Me  reun í  con  cu l t ivadores  que  me  ense -
ñaron  a  hacer  l a s  ex t racc iones .  Ah í  emp ezó 
a  apare cer  e s t e  saber  comuni ta r io ,  donde  lo s 
ro l e s  e s taban  repar t idos  y  e l  aprend iza j e  l o 
hac íamos  en t re  todes .  Es tá  b i en  t ener  a  a l -
gu ien  que  sabe  de  f a rmaco log ía  o  que  puede 
hacer  una  buena  l e c tura  de  un  aná l i s i s ,  p e ro 
mi  ro l  de  méd ica  no  e ra  e l  de l  cen t ro ,  s ino 
que  e ra  d inámico ,  comuni ta r io  y  co le c t ivo , 
donde  e s tamos  l a s  p er sonas  que  ven imos  de l 
pa lo  de  l a  sa lud ,  l a s  que  v i enen  de l  cu l t i -
vo ,  l a s  que  v i enen  de  se r  usuar ia s  y  t ambién 
pro fes iona le s  de  l a s  c i enc ia s  so c ia l e s .”

¿Qué  p ensás  cuando se  cuest iona  e l  uso 
de  la  marihuana  desde  e l  argumento  que 
sost iene  que  genera  adicc ión? 
E sa  cues t ión  e s  un  re curso  que  usó  e l  p roh i -
b i c ion i smo  para  ins ta l a r  una  censura  en  l a 
re l ac ión  con  l a  p l an ta ,  p e ro  cuando  lo  compa-
ramos  con  da tos  no  e s  t a l .  E s  rea lmente  muy 
ba jo  e l  p orcenta j e  de  p er sonas  que  prueban 
cannab i s  y  se  vue lven  dep end ien tes  de  e l l a . 
B io lóg i camente  no  se  exp l i ca  cómo se  puede 

exp l i ca r  l a  ad i cc ión  a  l a  co ca ína ,  que  t i ene 
una  ac t ivac ión  de  c i rcu i tos  dopaminérg i cos 
que  e s tán  más  re l ac ionados  con  l a  ad i cc ión , 
en  cambio ,  l a  cannab i s  no .  Sos tengo  que  l a s 
ad i cc iones  no  deber í amos  reduc i r l a s  só lo  a 
l a  re l ac ión  de  l a  p er sona  con  l a  sus tanc ia , 
s ino  que  t ambién  t i enen  que  ver  con  e l  con-
tex to .  Cuando  hab lamos  de  ad i cc ión  y  lo  re -
duc imos  a l  v íncu lo  en t re  una  p er sona  y  una 
sus tanc ia ,  nos  e s tamos  o lv idando  de  lo  más 
imp or tan te ,  que  e s  e l  contex to  de  e sa  p er -
sona .

Me p odrías  contar  a lguna  exp er iencia  de 
acompañamiento  de  cannabis  que  hayas 
rea l izado  como ps iquiatra .
Uno de  lo s  casos  que  me  to có  as i s t i r  desde 
e l  p r inc ip io  fue  con  Giu l i ,  un  jovenc i to  de 
R ío  Negro  que  t i ene  un  pade c imiento  gené-
t i co  que  se  l l ama  s índrome  de  Corne l i a  de 
Lange ,  que  l l evaba  a  que  t enga  un  comp or -
tamiento  t an  descont ro lado  que  lo  p on ía  en 
r i e sgo ,  p or  e j emplo ,  rompía  v id r ios  con  l a 
cabeza  todo  e l  t i emp o.  La  madre ,  desesp e -
rada ,  encer rada  con  su  h i jo ,  s in  saber  qué 
hacer,  t e rminaron  in te rnades  t re s  meses  en 
una  c l ín i ca  en  Rosar io ,  l e jos  de  l a  f ami l i a  y 
de  todo  su  s i s t ema  de  sos tén  y  ap oyo .  G iu l i 
tuvo  un  e fe c to  se cundar io  con  l a  med icac ión 
ps iqu iá t r i ca ,  l o  ex te rnaron ,  pasó  a  t e rap ia 
in tens iva  y  cas i  s e  muere .  En  e se  momen-
to ,  l a  mamá f i rmó  sacar lo  de  ahí  contra  la 
opin ión médica  porque  además ,  la  exper ien-
c ia  en  e l  ps iquiátr ico  fue  muy fea ,  sábanas 
ta jadas ,  comida  con cucarachas ,  un  horror.  La 
mamá y  su  h i jo  pasaron por  esa  s i tuac ión de 
fármacos  que  no  hacen e fec to ,  esa  es  la  h is to-
r ia  de  muchos  usuar ies  de  cannabis  que  antes 
pasaron por  una  acumulac ión de  efectos no 
deseados.  Era una madre sometida a esa situa-
ción los 365 días del  año. Volvió a su pueblo 
y empezaron a explorar la herramienta canna-
bis de a poco,  hubo que hacer algunas prue-
bas,  pero al  toque Giuli  respondió muy bien, 
empezó a poder comunicarse y a conectar de 
otra forma. La mamá pasó de ser una madre 
encerrada por el  sometimiento de la condición 
grave de su hijo a ser presidenta de una de las 
ONGs más importantes que hay en el  país con 
un cultivo hermoso, con 40 médicos y médicas 
asistiendo a personas.  Pasó de estar encerrada 

a ser una persona con una presencia polít ica y 
con un aprendizaje que pudo exteriorizar. 

¿Qué afecciones de la salud mental se pue-
den tratar a través de la asistencia con can-
nabis? 
El sistema nervioso tiene muchísima presencia 
del  sistema endocannabinoide y las acciones 
del  sistema endocannabinoide sobre el  sistema 
nervioso son de neuromodulación. Entonces, 
bien usada la planta de cannabis puede poten-
ciar ese efecto de neuromodulación y tiene un 
montón de impacto en afecciones de salud men-
tal .  Eso no significa que sea de primera l ínea 
ni que lo resuelva todo. Puede ayudar mucho y 
se integra muy bien con otras prácticas.  Yo no 
estoy en contra del  uso de psicofármacos.  Vi a 
muchas personas que les cambiaron la vida,  sí 
estoy en contra de la práctica de recetar psico-
fármacos de forma desentendida y de que la in-
tervención solo sea esa,  sin darle a la persona 
otras herramientas.  Desde ese lugar de la neu-
romodulación potencialmente se pueden traba-
jar en un montón de síntomas que acompañan 

a los procesos que devienen en padecimientos 
de salud mental . 

¿Cuáles son los compuestos de la planta de 
cannabis que brindan beneficios en la salud 
mental?
Sabemos que el  THC cuando envejece en la 
planta se oxida a un tipo de cannabinoides que 
se l lama CBN. La combinación de CBN con THC 
tiene efectos narcóticos sobre el  sistema ner-
vioso.  Narcótico nos suena duro,  pero básica-
mente significa que ayuda a dormir.  Para el  in-
somnio,  por ejemplo,  vale un montón y es algo 
que nos aqueja muchísimo. Además tenemos 
la posibil idad de combinar formas,  por ejem-
plo,  si  una persona tiene insomnio de conci-
l iación, o sea,  que le cuesta quedarse dormide 
la vía inhalada,  sea vaporizar o fumar,  a través 
del  pulmón tiene un efecto rápido y de corta 
duración. Si  lo que quiero es concil iar el  sue-
ño, unas bocanadas de cannabis de una plan-
ta que tenga una predominancia índica y que 
esté añejada,  es un gol .  Si  tengo un insomnio 
de mantenimiento,  o sea que me despierto du-

rante la noche,  ahí vale más el  uso oromucosal 
de cannabis,  unas gotitas sublinguales de una 
planta de las mismas características,  porque las 
plantas índicas son más relajantes,  las sativas 
te ponen más arriba.  Eso no tiene que ver con 
la concentración de cannabinoides,  sino con la 
composición de terpenos,  que son los aromas 
de la planta.  Los terpenos son unas moléculas 
que le dan aroma y sabor a todas las plantas, 
entre el las a la planta de cannabis,  que se des-
taca por ser una súper aromática.  Conociendo 
esto podemos reconocer las posibil idades tera-
péuticas de la planta. 

Cuando una persona está atravesada por un 
padecimiento en el  estado de ánimo de corte 
depresivo hay evidencia científ ica que da cuen-
ta de los efectos del  CBD sobre el  sistema endo-
cannabinoide,  que es esta trama de receptores 
de la que ya hablamos y el  impacto que tiene 
eso sobre el  estado de ánimo. También a ni-
vel  de los receptores de serotonina,  las plantas 
que tienen una buena concentración de CBD, 
sabemos que puede estimular esa vía serotoni-
nérgica y esa vía del  sistema endocannabinoide 
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SEMBLANZA EN PRIMERA PERSONA DEL PLURAL DE LA RED FEDERAL DE ABOGACÍA CANNÁBICA, UN GRUPO DE TRABAJO 
QUE SE UNIÓ POR LA REGULACIÓN INTEGRAL DE LA PLANTA DE CANNABIS, PARA INFORMAR Y CAPACITAR Y, OBVIAMENTE, 

DEFENDER DERECHOS DE LAS PERSONAS CRIMINALIZADAS POR ESTAR VINCULADAS A LA PLANTA.

Todo empezó en Córdoba. La Red Federal de 
Abogacía Cannábica se conformó a partir de un 
caso que ocurrió en esa provincia y en el que 
colaboramos profesionalmente colegas de dis-
tintas ramas del Derecho que, como punto en 
común, nos especializábamos en regulaciones 
de cannabis. De allí ,  surgió un grupo en una 
aplicación de mensajería que permitió coordi-
nar mejor la ayuda mutua en estos temas espe-
cíficos.

A medida que fue pasando el tiempo, conso-
lidamos bases sólidas e identificamos los va-
lores que compartimos, que se asientan sobre 
tres pilares fundamentales: trabajar por una re-
gulación integral de la planta de cannabis, dar 
información/educar/capacitar y defender dere-
chos de las personas criminalizadas por estar 
vinculadas a la planta.

Para materializarlo, constituimos una aso-
ciación civil en la ciudad de Rosario, Provincia 
de Santa Fe, ya que nos pareció un lugar que 
a nivel territorial representaba el espíritu fe-
deral de la red y es un ejemplo evidente de las 
consecuencias negativas de la política prohi-
bicionista sobre las drogas, que permiten que 
el mercado quede en mano de organizaciones 
ilícitas.

Asimismo, buscamos participar en espacios 
académicos y tener un rol activo en la discu-
sión de proyectos de ley, entre algunas de las 
áreas en las que podríamos aportar nuestros 
conocimientos técnicos. Queremos destacar 
que uno de los objetivos de la red es revalorizar 
el ejercicio de la profesión mediante la asisten-
cia a colegas que trabajen con asuntos vincula-
dos a cannabis en distintos fueros, no se busca 
capitalizar clientes sino mejorar el litigio y el 
ejercicio profesional.

Hoy la red está integrada por representantes 
de las Provincias de Buenos Aires, Catamar-
ca, Chaco, Ciudad de Buenos Aires, Córdoba, 
Mendoza, Misiones, Río Negro, San Juan, San-
ta Fe, Tierra del Fuego y Tucumán. Apuntamos 
próximamente a incorporar profesionales de 
las provincias restantes, que formará parte del 
proceso lógico de crecimiento y consolidación 
de nuestra asociación civil ,  cuyo trámite fue 
recientemente aprobado.

En relación a nuestros objetivos, es impor-
tante recordar que la planta de cannabis está 
regulada por tres leyes: la ley penal de estu-
pefacientes (23.737) que se toma como regla 
cuando se analiza judicialmente la conducta 
que realiza una persona vinculada con canna-
bis, la ley medicinal (27.350) a partir de la que 
garantizó el acceso a la salud y con la que se 
autorizaron muchas actividades que antes eran 
delito y, finalmente, la ley industrial (27.769) 
que busca solventar la demanda medicinal y 

fomentar actividades industriales, que de mo-
mento se ha desarrollado muy poco.

Mientras la planta de cannabis, sus compo-
nentes y derivados, sigan incluidos en la lista 
de sustancias fiscalizadas que elabora el Poder 
Ejecutivo y que nutre a la ley de drogas, las 
fuerzas de seguridad tendrán la potestad de 
continuar persiguiendo a toda persona que esté 
vinculada con ella.

Por eso, nuestra labor se orienta a hacer los 
aportes necesarios para corregir estas inconsis-
tencias legislativas a nivel nacional, mediante 
la defensa de quienes caen en zonas grises en-
tre lo que está y no está permitido, asumiendo 
que las actividades cannábicas existen desde 
antes de ser reguladas con esta deficiente téc-
nica legislativa.

En consecuencia, consideramos que la única 
forma de tener un sistema legal que garantice 
la seguridad jurídica tanto a usuarios como a 
quienes desean invertir a nivel industrial,  es 
mediante la elaboración de una ley de regula-
ción integral que tenga en cuenta todas estas 
cuestiones, como es el caso de Uruguay, con-
templando nuestra propia realidad.

Por otro lado, hay 
que poner foco en la 
necesidad de unirnos 
como comunidad can-
nábica. Podemos de-
cir que durante mu-
chos años hubo un 
movimiento cultural 
que buscó el recono-
cimiento de sus dere-
chos y evitar ser cri-
minalizados por hacer 
uso de la planta. Lue-
go de la sanción de la 
ley de cannabis medi-
cinal y con ampliación 
de la regulación que 
hizo el gobierno ante-
rior, nacieron activi-
dades económicas que 
enfrentaron a quienes 
representaban la cul-
tura con quienes buscaban hacer negocios, in-
cluso por fuera de lo legalmente regulado. Este 
conf licto dividió a las personas que cuidaban 
sus propios intereses y llegamos a un punto 
crítico hacia dentro de la comunidad.

Ahora bien, cuando asumió el gobierno ac-
tual, resurgieron las campañas de corte pro-
hibicionista como las que lleva a cabo la ac-
tual Ministra de Seguridad de la Nación, que 
se caracterizan por hacer generalizaciones que 
meten dentro de una misma bolsa a quienes 
realizan actividades ilegales y a quienes se en-

cuentran amparados por la nueva regulación y, 
también, por emitir noticias falsas (fake news) 
que tienen más impacto que las noticias que 
luego corrigen dicha información errónea.

Por ejemplo, el vocero presidencial acusó 
que no había evidencia científica para el uso 
de cannabis y que se habían otorgado 90 mil 
certificados de REPROCANN en condiciones 
irregulares, como así también la Ministra refe-
rida manifestó en una entrevista televisiva que 
darían de baja el programa por su uso indebido.

Sin embargo, aquellas denuncias públicas tu-
vieron un efecto contrario al buscado, ya que 
las críticas al REPROCANN derivaron en que 
profesionales de la salud crearan el primer 
compendio de evidencia científica cannábica de 
acceso público, mientras que muchos enfrenta-
mientos internos se diluyeron cuando adverti-
mos que unirnos era la única alternativa para 
no perder los derechos adquiridos. Considera-
mos fundamental dejar los egos de lado para 
construir juntos, aún representando intereses 
disímiles.

Ante este panorama difícil ,  proliferaron las 
regulaciones locales como alternativa, que per-

mitirán crear un cir-
cuito corto de abas-
tecimiento medicinal 
dentro de cada provin-
cia y que promoverá 
derechos fundamenta-
les como la salud y el 
trabajo. Actualmente 
tanto Chubut como 
Mendoza cuentan con 
su propia ley, ambas 
en vías de reglamen-
tación, mientras que 
Buenos Aires, CABA, 
Misiones y Tierra del 
Fuego, entre otras, se 
encuentran en distin-
tas etapas de debate 
legislativo.

Mientras tanto, 
nuestra red estará a 
disposición para cola-

borar con los múltiples casos en los que se vul-
neren los derechos de las personas que realicen 
actividades vinculadas con cannabis y partici-
pando en los espacios pertinentes para cumplir 
nuestros objetivos.

Invitamos a quienes tengan problemas con-
cretos con la ley por su vínculo con la planta, 
como así también a profesionales del Derecho 
que se identifiquen con nuestros valores y de-
seen sumarse al espacio, a escribirnos a nues-
tras redes para poder abordar sus situaciones y 
registrar sus solicitudes de ingreso. ✪

Una red para 
defender derechos

también para regular el  estado de ánimo. 
El  THC sabemos que también sirve en el  es-

tado de ánimo porque hay evidencia científ ica 
que da cuenta de que personas que atraviesan 
síndromes depresivos t ienen menos concentra-
ción de endocanabinoides,  entonces necesito 
nutrir.  Lo mismo con las plantas que tienen 
más presencia de l imoneno, que es el  aroma a 
l imón, ni  más ni menos.  Hay estudios que ana-
lizan específicamente el  aroma l imón ¿Exis te 
en  la  natura leza  a lguna p lanta  que  conten-
ga  CBD,  T HC y  l imón?.  Hay un montón .  En 
esos  casos  es  una  buena  práct ica  usar  es tas 
p lantas  que  le  dec imos  que  son de  quimiot ipo 
dos ,  que  son las  equi l ibradas  en  CBD y  T HC 
que  en  la  medida  de  lo  pos ib le  venga  de  una 
l ínea  c í t r ica  porque  sabes  que  va  a  ayudar. 
Hoy todas  las  p lantas  son h íbr idas ,  no  hay 
sat ivas  puras ,  ind icas  puras ,  y  s i  v iene  de  una 
herenc ia  medio  sa t ivona ,  mejor,  porque  te  va 
a  levantar.  Ese  es  e l  e fec to  séqui to ,  que  es  e l 
e fec to  que  hace  la  comple j idad  de  la  p lanta , 
que  es  la  asoc iac ión  de  componentes ,  que  es 
mayor  que  e l  e fec to  de  los  componentes  a i s -
lados .  Para  t ra tar  la  depres ión  va  muy b ien . 
Eso  no  s igni f ica  que  sea  la  pr imera  o  la  única 
es t ra teg ia ,  pero  d ia loga  b ien  con los  t ra ta-
mientos  ant idepres ivos ,  no  es  que  chocan . 

¿Es  decir  que la  planta  de  cannabis  es 
compatible  con psicofármacos  como los 
antidepresivos?
Si ,  es  compat ib le ,  no  hay  que  tener  miedo. 
Lo  que  muchas  veces  me preguntan es  ¿puedo 
sa l i r  de  la  depres ión  fumando porro?.  No es 
lo  más  idea l ,  pero  s i  vas  a  usar  cannabis  y  lo 
que  es tás  buscando es  e l  e fec to  ant idepres ivo 
puntua l ,  lo  idea l  es  hacer  una  base  oromu-
cosa l  porque  es tá  más  t iempo en  la  sangre , 
entonces  te  permite  hacer  dos  o  t res  tomas  a l 

d ía ,  dependiendo s iempre  de l  s i s tema endo-
cannabinoide  que  es  como una  hue l la ,  var ía 
en  cada  persona .  De  esa  forma te  permite  ha-
cer  var ias  tomas  a l  d ía  y  e l  p ico  p lasmát ico 
que  es  cuando más  cannabinoides  l l egan a  la 
sangre  no  es  tan  pronunciado  como cuando 
es  fumado y  e l  e fec to  es  más  sos tenido.  Es tá 
bueno que  e l  p ico  no  sea  tan  pronunciado 
y  que  e l  e fec to  no  sea  tan  sos tenido  porque 
t iende  mucho menos  a  sa turar  e l  s i s tema en-
docannabinoide . 

¿La cannabis  funciona también para tras-
tornos de  ansiedad? 

Para  t ras tornos  de  ans iedad  sabemos  que 
van re  mi l  b ien  las  p lantas  índica  y  las  p lan-
tas  r icas  en  CBD.  ¿Esto  s igni f ica  que  tenga 
a lguna postura  en  contra  de l  T HC? No,  s ino 
que  por  ahí  para  las  a fecc iones  de  sa lud  men-
ta l  es tá  bueno empezar  con extracc iones  que 
vengan de  p lant i tas  más  r icas  en  CBD y  vas 
sumando T HC s i  va  requir iendo,  por  e jem-
plo ,  para  la  ans iedad  es  pre fer ib le  hacer  una 
base  con planta con más CBD porque si  bien 
el  THC no necesariamente va a disparar an-
siedad,  en muchos casos la produce,  entonces 
primero te jugás a hacerlo con una planta que 
sea de Quimiotipo 3,  que son las que predomi-
na CBD. Después tenemos las Quimiotipo 1 que 
tienen alto THC y las quimiotipo 2 que tienen 
compensado más o menos la misma cantidad de 
CBD y THC aunque no es exacto.  Distinto suce-
de si  se trata un trastorno por estrés postrau-
mático que sabemos que el  que juega es el  THC. 
Entonces en general se usan plantas con más 
THC o por lo menos un quimiotipo 2 de base y 
ahí va sumando THC. 

¿También pueden tratarse con cannabis 
trastornos obsesivos compulsivos? 

Si .  Mi recomendación en general es empezar 
con que tenga una predominancia de CBD o 
en personas que tienen tolerancia al  THC, ge-
néticas equil ibradas.  Las genéticas que tienen 
predominancia de THC, es mejor dejarlas para 
situaciones muy puntuales específicas y que 
tienen que ver con la evaluación clínica tam-
bién,  no porque estemos en contra,  sino porque 
es parte de un proceso.  Por ejemplo,  las gené-
ticas con THC son bárbaras para una persona 
que está en fin de vida.  Porque no duerme, no 
come, t iene dolores y está triste.  Si  a esa per-
sona le permitís que se ría un rato,  que duer-
ma bien,  que tenga hambre y que sus dolores 
disminuyan, le mejoras muchísimo la dignidad 
para su proceso de partida.  Eso lo hace el  THC, 
no lo hace el  CBD. 

Más allá de las limitaciones que plantea 
el Gobierno Nacional sobre el uso del RE-
PROCANN, en la sociedad hay un debate 
que aún no está saldado y que tiene que ver 
con la diferenciación que se hace del uso 
del cannabis entre “recreativo y medicinal” 
¿Pensas que esa diferenciación es válida? 
Desde mi punto de vista el  debate “recreativo 
y medicinal” es muy representativo de la forma 
patriarcal  de polarizar y enfrentar a la sociedad 
y para mí es una herencia del  prohibicionismo. 
Está bueno trascenderlo y reconocer que todos 
los usos de la planta son terapéuticos.  Que hay 
algo en lo terapéutico que toma un poco de 
aquello que le podemos decir recreativo,  adul-
to,  exploratorio y algo que toma de ese cono-
cimiento que tenemos frente a una patología. 
Son esas esas dinámicas de integración que me 
parece que son las que necesitamos para tras-
cender estos modelos de opresión. Si  estás de 
un lado o estás del  otro yo veo que eso solo le 
sirve a la industria farmacéutica.  ✪
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demanda de energía y recursos de los sistemas 
de Inteligencia Artif icial ,  que según sus defen-
sores realizarán tareas a la par o mejor que los 
seres humanos.Según el  Financial  Times,  Mi-
crosoft abre un nuevo centro de datos en algún 
lugar del  mundo cada tres días,  y la Agencia In-
ternacional de Energía estima que la demanda 
de energía de los centros de datos del  mundo 
podría aumentar  hasta  igualar  la  demanda total 
de energía  de Alemania en 2026. 

Sam Altman,  cofundador de OpenAI,  bromeó 
en el  Foro Económico Mundial  2024 en Davos 
dic iendo que la  IA futura consumirá grandes 
cantidades de energía,  lo que requerirá un avan-
ce energético basado en la fusión nuclear o ener-
gía solar y almacenamiento mucho más baratos. 
La industria del  gas natural ,  que falsamente se 
promociona a sí  misma como renovable,  tam-
bién se ha sumado a la iniciativa,  proclamando 
que la expansión de la IA “marcará el  comienzo 
de una era dorada para e l  gas  natural .” 

Esta  explosión del  consumo de energía  vin-
culado a  la  intel igencia  art i f ic ia l  ha provocado 
un aumento descontrolado de las  emisiones de 
carbono de las  empresas  de datos .  En 2023,  Mi-
crosoft  anunció que sus emisiones aumentaron 
un 29% respecto a  2020.Google  se  vio obl igado 
a  hacer  públ ico en 2024 que sus emisiones de 
carbono aumentaron un 48% respecto a  2019.
Su competidora ,  Amazon,  t iene e l  mismo pro-
blema.  Por e l lo  todas las  grandes empresas 
de datos  están invirt iendo fuertemente en la 
descarbonización (a lcanzar  e l  “cero neto”)  de 
sus operaciones ,  con una ser ie  de programas 
especulat ivos ampliamente denunciados por 

los  movimientos como “falsas  soluciones”  s in 
disminuir  realmente las  emisiones ,  y  promover 
la  apropiación de terr i tor ios  a  costa  de las  co-
munidades locales .

Luego queda la  cuest ión de quién accede a 
los  recursos energét icos ,  del  t ipo que sea .  Por 
e jemplo,  los  centros de datos  y de minería  de 
bi tcoin han estado acudiendo en masa a  Is lan-
dia ,  donde la  energía  procedente de fuentes 
geotérmicas e  hidroeléctr icas  es  re lat ivamente 
barata  y abundante,  lo  que les  permite  et ique-
tar  sus  operaciones como “ l ibres  de carbono”. 
S in embargo,  se  est ima que los  centros de datos 
consumen un 30 por ciento más de electricidad 

que el  total  de los hogares en Islandia ( los mine-
ros de criptomonedas representan all í  cerca del 
90 por ciento del consumo de los datacenters) .

De manera s imilar,  según una invest igación 
de Forbes de 2023,  Bután,  que depende prin-
cipalmente de la  energía  hidroeléctr ica de sus 
innumerables  r íos  que desaguan desde e l  gran 
Himalaya,  ha construido s i lenciosamente,  du-
rante los  úl t imos cuatro o c inco años ,  una vas-
ta  infraestructura para la  minería  de cr iptomo-
nedas que ha resultado en un aumento del  63 
por c iento en el  uso de energía  en 2022,  y  re-
quiere importaciones de chips  de China por e l 
valor  de más de 220 mil lones de dólares  para la 
minería  de bi tcoins .  ✪

s í  como el  agua ( l íquido)  y  la  energía 
(calor  latente)  son c laves para la  for-
mación de las  nubes que f lotan sobre 
nuestras  cabezas ,  e l  agua y la  ener-
gía  también son fundamentales  para 
las  “nubes”  digi ta les  ut i l izadas para 
a lmacenar y procesar  datos  las  24 ho-

ras  del  día ,  los  7  días  de la  semana.  El  mito 
de que estas  ent idades sean “etéreas”  ya fue 
derr ibado:  no son nubes ,  en real idad son pesa-
das construcciones que alojan a  los  centros de 
datos  masivos (data centers) .

Toda nuestra  act ividad digi ta l  se  expresa en 
datos  que se  a lmacenan en las  nubes o data 
centers ,  que requieren un suministro ininte-
rrumpido de agua fr ía  para evitar  que los  ser-
vidores  se  sobrecal ienten.  Los centros de datos 
son básicamente miles  de f i las  de servidores  y 
disposit ivos e lectrónicos dispuestos  en grandes 
terrenos techados .  Muchas c iudades de Estados 
Unidos ,  donde actualmente se  encuentran una 
cuarta  parte  de los  data centers  del  mundo,  es-
tán preocupadas por su suministro de agua,  es-
pecialmente en el  oeste  del  país  que se  enfrenta 
a  una cr is is  hídrica .  Por  e jemplo,  en Los Dal les , 
Oregón,  las  comunidades locales  se  enfrenta-
ron con Google,  que quería  mantener e l  uso del 
agua de su centro de datos  local  como secreto 
comercial .  F inalmente se  reveló que e l  uso de 
agua de Google  en e l  área casi  se  ha tr ipl ica-
do en los  úl t imos c inco años ,  y  los  centros de 
datos  de la  compañía ahora consumen más de 
una cuarta  parte  de toda e l  agua ut i l izada en la 
c iudad”.

De manera s imilar,  estal laron protestas  loca-
les  en Uruguay cuando Google  anunció un plan 
para construir  un centro de datos  que consumi-
r ía  mil lones de l i tros  de agua mientras  e l  país 
atraviesa su peor sequía en 74 años.  Google 
compró cerca de 29 hectáreas en Uruguay para 
construir sus centros de datos que requieren 7.6 

millones de l itros de agua cada día para enfriar 
sus servidores.

El  consumo de agua en la fabricación de semi-
conductores,  en particular microchips,  también 
compite directamente con la producción agríco-
la,  como se demostró con la prioridad que dis-
frutaron los principales fabricantes de chips del 
mundo sobre las áreas agrícolas de Taiwán du-
rante la sequía de 2021.Las acciones del  gobier-
no taiwanés son una señal de alerta:  el  gobierno 
desvió agua de poco más de 74 mil  hectáreas de 
t ierras agrícolas productivas,  cerca de un 20 por 
ciento de las t ierras irrigadas de Taiwán, a su 
industria de semiconductores y, en particular, al 
gigante fabricante de chips TSMC.

Por supuesto que el agua no solo se consume 
para la “minería” de datos (proceso estadístico 
para encontrar patrones de interés comercial en 
conjuntos de datos masivos), sino que también es 
necesaria en la “minería” convencional (la explo-
tación de canteras, el procesamiento y la molien-
da de materiales extraídos y la fractura hidráuli-
ca).Con frecuencia la minería compite por el agua 
con otras actividades productivas, lo que impone 
graves presiones sobre las fuentes hídricas loca-
les, especialmente en áreas donde el líquido vital 
es escaso. Si se considera a su vez el  uso de agua 
en la extracción y el  procesamiento de minera-
les crít icos y t ierras raras,  el  uso global de agua 
de las industrias que hacen posible la digital iza-
ción es impactante.

Operar los centros de datos y transmitir datos 
a través de las redes también implica un consu-
mo masivo de combustibles fósi les.Por ejemplo, 
una ciudad en los Países Bajos protestó contra 
la instalación de un centro de datos propuesto 
por Meta,  que según se informó podría consumir 
al  menos 1.38 teravatioshora al  año y necesitar 
un terreno equivalente a 310 campos de fútbol . 
En Irlanda,  la electricidad usada por los centros 
de datos se ha triplicado desde 2015,  lo que re-

presenta el  14 por ciento del consumo total  de 
electricidad del país en 2021;  y en Dinamarca 
se espera que el  uso de energía en el  sector de 
centros de datos se triplique para 2025 hasta re-
presentar alrededor del  7 por ciento del uso de 
electricidad del país.  La Agencia Internacional 
de Energía (AIE) estima que los centros de datos 
y las redes de transmisión de datos a nivel mun-
dial representaron entre el 2 y el 3 por ciento del 
uso global de electricidad en 2022. Todo el con-
tinente africano consumió aproximadamente la 
misma cantidad de electricidad en el  mismo año.

Las criptomonedas como el  bitcoin,  habil i-
tadas por la tecnología blockchain (cadena de 
bloques) ,  y que son clave para cumplir las pro-
mesas de la “tecnoutopía” en el  sector f inancie-
ro,  han estado tan envueltas en polémicas y es-
cándalos,  que sus costos ambientales,  también 
escandalosos,  han sido en gran medida pasados 
por alto.El  consumo anual de energía por el  uso 
de criptomonedas en todo el  mundo se duplicó 
en 2023,  l legando a ser equivalente al  consumo 
anual de electricidad de Ucrania,  mientras que 
sus emisiones anuales de carbono son iguales a 
las del  estado petrolero de Omán. El  1 de febre-
ro de 2024,  la Administración de Información 
Energética de Estados Unidos informó que “el 
uso anual de electricidad procedente de la mine-
ría de criptomonedas probablemente representa 
entre el  0 .6 y el  2 .3 por ciento del consumo de 
electricidad de Estados Unidos.” 

Si  bien los proponentes se apresuran a seña-
lar la supuesta eficiencia de los centros de datos 
en el  uso de recursos,  en particular los que son 
propiedad de los Gigantes Tecnológicos con su 
marketing “verde”,  aún está por verse la factibi-
l idad de estos planes frente a la nueva normali-
dad de severa crisis hídrica.

Podemos anticipar además,  que el  actual con-
sumo mundial  de energía y agua de los centros 
de datos pronto será eclipsado por la inminente 

TRAS CONOCERSE QUE LA GENERACIÓN DE IMÁGENES ESTILO STUDIO GHIBLI CON IA YA CONSUMIÓ 200 MILLONES DE LITROS 
DE AGUA, COMPARTIMOS UN INFORME DEL ETC GROUP QUE ABORDA EL IMPACTO AMBIENTAL DE LA DIGITALIZACIÓN.

La estafa de la nube etérea
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e acuerdo de pasar por el lado 
del patio, como todas las niñas, 
se asomaron contra la rueda 
y empezaron a gritar, puto 

maricón, no sé qué más”. Éfri tenía 14 
años, volvía del colegio a su casa en Inge-
niero Jacobacci, un pueblo del sur de Río 
Negro. A esa edad, Éfri creía que nunca 
iba a poder vivir su identidad libremente 
en un pueblo donde la atacaban hasta los 
niños. Los insultos de esa tarde fueron 
el detonante. Éfri se dio cuenta de que 
algo había cambiado en ella. “Yo también 
quiero mi pueblo, yo también elijo este 
lugar. Y no quiero que sea una expulsión 
que lo único que pueda elegir sea tener 
que irme”. 

¿Qué pasa cuando lesbianas, gays, bi-
sexuales, travestis, trans, se niegan a irse 
de sus pueblos? ¿Qué historias nuevas 
f lorecen? ¿Por qué hay que irse? De eso 
trata la serie de Podcast “¿Por qué hay 
que irse”, realizado por Cynthia Veróni-
ca Angel Flores y Carolina Blumenkranc 
para Revista Cítrica en el marco del 
proyecto Cambia la Historia de la DW 
Akademie y Alharaca, medio de comuni-
cación feminista de El Salvador. También 
participaron del podcast Sebastián Orte-
ga, como editor de guión, Mateo Corrá en 

edición de sonido y Tomás Pérez Vizzón 
realizó una asesoría de producción. La 
música es de Carina Carriqueo.

Históricamente las personas del colec-
tivo LGBTIQ+ de la Patagonia Argentina 
abandonaban sus pueblos y se traslada-
ban a las grandes ciudades, donde podían 
vivir libremente. Pero hace algunos años, 
algo cambió: La Grupa LGBTIQ+ Wawel 
Niyeu de Ingeniero Jacobacci (Río Negro) 
lucha por romper el mandato. Deciden 
quedarse en sus pueblos, visibilizar su 
lucha y resistir.

Éfri Rúa, joven travesti de 22 años, 
que nació, creció y estudió en Ingeniero 
Jacobacci es la protagonista del primer 
capítulo.

“Yo tenía muchos animalitos. Y jugaba 
afuera, jugaba mucho con el agua, toma-
ba agua y tenía granja. Y había de todo 
en esa granja. También me gustaba jugar 
a las muñecas, aunque mis padres me lo 
prohibían. Tengo muchos recuerdos al 
respecto. Incluso me acuerdo de la figura 
de las muñecas y de tener miedo, de jugar 
con miedo. Una vez mi papá me vio ju-
gando a las muñecas con mi vecina y no 
me dejaron ver más a mi vecina”, recuer-
da Éfri quien encontró refugio en otras 
personas de su familia.

“Mi abuela Alicia siempre me supo ver 
como lo que era. Yo siempre fui marica, 
por decirlo así. Mi abuela siempre fue mi 
compinche. Realmente creo que fue un 
escudo, ante todo. Mi abuela siempre me 
permitió poder ser, poder estar tranquila 
en mi casa”, cuenta Éfri. 

Una vez la abuela le dijo a la madre 
que no le importaba que fuese marica. 
“Yo lo voy a querer igual”, dijo la abue-
la. Hoy Efri llora con ese recuerdo: “Fue 
muy liberador para mí”.

Efri hizo un pacto consigo misma. Iba a 
quedarse en el closet y en el pueblo hasta 
terminar el colegio porque se lo debía a 
sus padres. Pero no veía un futuro más 
allá de eso. 

Escuchá el primer episodio para cono-
cer cómo Efri transicionó y se quedó en 
su pueblo. Y también cómo recuperó su 
identidad mapuche e impulsó la Grupa 
Wawel Niyeo. ✪

* Este trabajo periodístico se realizó y 
publicó originalmente en la tercera edi-

ción de #CambiaLaHistoria, proyecto co-
laborativo de DW Akademie y Alharaca, 
promovido por el Ministerio Federal de 

Relaciones Exteriores. Conocé el proyecto 
y más historias en cambialahistoria.com

HISTÓRICAMENTE LAS PERSONAS DEL COLECTIVO LGBTIQ+ DE LA PATAGONIA ABANDONABAN SUS PUEBLOS Y SE 
TRASLADABAN A LAS GRANDES CIUDADES, DONDE INTENTABAN VIVIR LIBREMENTE. HOY ALGO CAMBIÓ. PARA CONTAR 
ESO REALIZAMOS EL CICLO DE PODCAST “¿POR QUÉ HAY QUE IRSE?”, EN EL MARCO DEL PROYECTO CAMBIA LA HISTORIA.

¿Por qué hay que irse?


